
 

 

 

Salmo 119  

Priorizando la Palabra 
 

Salmo 119.113-120 – ס Sámekj 

Amor a la Palabra y Temor de Dios 

Amor a Dios y Temor de Dios 

Esta estrofa del Salmo empieza y termina hablando del amor a la Palabra y el temor de Dios. 

Salmo 119.113: “…Mas amo tu ley.” 

Salmo 119.119: “…Por tanto, yo he amado tus testimonios.” 

Salmo 119.120: “Mi carne se ha estremecido por temor de ti, 

 Y de tus juicios tengo miedo.” 

El amor a Dios y el temor de Dios son temas repetidos en las Escrituras. 

Deuteronomio 6.5: “Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 

todas tus fuerzas.” 

Deuteronomio 6.13: “A Jehová tu Dios temerás, y a él solo servirás, y por su nombre jurarás.” 

Deuteronomio 10.12: “Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que temas a 

Jehová tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas a Jehová tu Dios con 

todo tu corazón y con toda tu alma…” 

Mateo 22.37: “Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 

con toda tu mente.” 

Lucas 12.5: “Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que después de haber 

quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste temed.” 

Amar y Temer a Dios es Fruto de la Obra de Dios 

Solamente somos capaces de amar y temer a Dios cuando Dios nos da esta capacidad. 

1ª Juan 4.10: “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 

que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.” 

Deuteronomio 30.6: “Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, 

para que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas.” 

Colosenses 2.11: “En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al 

echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo…” 

Amar y Temer a Dios Produce Obediencia 

La evidencia de que amamos y tememos a Dios es que le obedecemos. 

Deuteronomio 11.13: “Si obedeciereis cuidadosamente a mis mandamientos que yo os 

prescribo hoy, amando a Jehová vuestro Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón, y con 

toda vuestra alma…” 

Deuteronomio 13.4: “En pos de Jehová vuestro Dios andaréis; a él temeréis, guardaréis sus 

mandamientos y escucharéis su voz, a él serviréis, y a él seguiréis.” 

1ª Juan 5.3: “Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus 

mandamientos no son gravosos.” 



Salmo 119.113-120    ס Sámekj 

113 Aborrezco a los hombres hipócritas; 

 Mas amo tu ley. 
114 Mi escondedero y mi escudo eres tú; 

 En tu palabra he esperado. 
115 Apartaos de mí, malignos, 

 Pues yo guardaré los mandamientos de 

 mi Dios. 
116 Susténtame conforme a tu palabra, y viviré; 

 Y no quede yo avergonzado de mi esperanza. 

117 Sosténme, y seré salvo, 

 Y me regocijaré siempre en tus estatutos. 
118 Hollaste a todos los que se desvían de 

 tus estatutos, 

 Porque su astucia es falsedad. 
119 Como escorias hiciste consumir a 

 todos los impíos de la tierra; 

 Por tanto, yo he amado tus testimonios. 
120 Mi carne se ha estremecido por temor de ti, 

 Y de tus juicios tengo miedo. 

ס  Sámekj  

Samekj es la decimoquinta letra del alfabeto hebreo. 

Samekj es la primera de dos letras hebreas que son la equivalente a la “s” en español. 

Samekj como número representa el número 60. 

Samekj denotaba un puntal, pilar o soporte, o figuradamente un apoyo y sostén, 

y esto concuerda bien con un tema de la estrofa, en la que se ruega a Dios 

dos veces que sostenga a su siervo. 

Salmo 119.113-120 el texto hebreo – ס Sámekj 

Salmo 119.113-120 Las palabras sinónimas de la Palabra 

113 Aborrezco a los hombres hipócritas; 

 Mas amo tu ley. 
114 Mi escondedero y mi escudo eres tú; 

 En tu palabra he esperado. 
115 Apartaos de mí, malignos, 

 Pues yo guardaré los mandamientos 

 de mi Dios. 
116 Susténtame conforme a tu palabra,  

 y viviré; 

 Y no quede yo avergonzado de mi esperanza. 

117 Sosténme, y seré salvo, 

 Y me regocijaré siempre en tus estatutos. 
118 Hollaste a todos los que se desvían de 

 tus estatutos, 

 Porque su astucia es falsedad. 
119 Como escorias hiciste consumir a 

 todos los impíos de la tierra; 

 Por tanto, yo he amado tus testimonios. 
120 Mi carne se ha estremecido por temor de ti, 

 Y de tus juicios tengo miedo. 

1. Ley (torá) 

2. Palabra (dabár) 

3. Testimonios (edút/edót) 

4. Mandamientos (misvá)  

5. Mandamientos/Preceptos (piqqúd) 

6. Estatutos (hoq) 

7. Juicios (mispát) 

8. Dichos (imrá) 

113 

114 

115 

116 

117 

118 

119 

120 

בְתִי׃ הָׂ תְךָ אָׂ נֵאתִי וְתֹורָׂ  סֵעֲפִים שָׂ
לְתִי׃ רְךָ יִחָׂ ה לִדְבָׂ תָׂ גִנִי אָׂ  סִתְרִי וּמָׂ

י׃ ה מִצְוֹת אֱלֹהָׂ צְרָׂ נִי מְרֵעִים וְאֶּ  סוּרוּ־מִמֶּ
חְיֶּה וְאַל־תְבִישֵנִי מִשִבְרִי׃ תְךָ וְאֶּ מְכֵנִי כְאִמְרָׂ  סָׂ

מִיד׃ יךָ תָׂ ה בְחֻקֶּ שְעָׂ ה וְאֶּ שֵעָׂ דֵנִי וְאִוָּׂ  סְעָׂ
ם׃ ר תַרְמִיתָׂ קֶּ יךָ כִי־שֶּ ל־שֹוגִים מֵחֻקֶּ לִיתָׂ כָׂ  סָׂ

יךָ׃ הַבְתִי עֵדֹתֶּ כֵן אָׂ ץ לָׂ רֶּ ל־רִשְעֵי־אָׂ  סִגִים הִשְבַתָׂ כָׂ
יךָ יָׂרֵאתִי׃ טֶּ רִי וּמִמִשְפָׂ מַר מִפַחְדְךָ בְשָׂ  סָׂ



Bosquejo del texto: 

Amor a la Palabra y Temor de Dios 

1. El Amor a Dios y a su Palabra [113-117] 

a. Aborrecer la hipocresía y la indecisión (113) 

b. Esperar en la Palabra como escondedero y escudo (114) 

c. Separarse de los malignos para obedecer la Palabra (115) 

d. Sustentado para no quedar avergonzado de su esperanza (116) 

e. Sostenido para regocijarse siempre en la Palabra (117) 

2. El Temor de Dios y de su Palabra [118-120] 

a. La destrucción de los que se desvían de la Palabra (118) 

b. La destrucción de todos los impíos de la tierra (119) 

c. El temor de Dios y sus juicios (120) 

Considerando el corazón del creyente 

Charles Spurgeon: “La última octava fue práctica, ésta es reflexiva; allí el hombre de 

Dios enfocó en sus pies, y aquí en su corazón. Las emociones del alma son tan 

importantes como los actos de la vida, porque son la fuente y manantial de donde 

proceden las acciones. Cuando amamos la ley, ésta se convierte en una ley de amor y 

nos aferramos a ella con todo nuestro corazón.” 

1. El Amor a Dios y a su Palabra [113-117] 

a. Aborrecer la hipocresía y la indecisión (113) 

  “113 Aborrezco a los hombres hipócritas; 

 Mas amo tu ley.” 

Salmo 119.97: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley!  

 Todo el día es ella mi meditación.” 

Salmo 119.163: “La mentira aborrezco y abomino;  

 Tu ley amo.” 

Salmo 119.127-128: “127 Por eso he amado tus mandamientos  

  Más que el oro, y más que oro muy puro.  

 128 Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas,  

  Y aborrecí todo camino de mentira.” 

“Aborrecer” נֵא  .aborrecer, odiar, detestar :(sané) שָׂ

“Hipócrita” סֵעֵף (seéf): dividido, indeciso, ambivalente, poco entusiasta, persona de 

doble ánimo, hipócrita. La raíz de esta palabra es el verbo עַף  dividir, desgajar :(saáf) סָׂ

el ramaje (en Isaías 10.33). 

Lutero la tradujo Flattergeister que literalmente significa “espíritus aleteados” y se 

usa metafóricamente para describir a personas frívolas, superficiales, volubles o 

despreocupadas, que privan a la Palabra de su poder y obstaculizan su  

efectividad. 

Salmo 26.4-5: “4 No me he sentado con hombres hipócritas,  

  Ni entré con los que andan simuladamente.  

 5 Aborrecí la reunión de los malignos,  

  Y con los impíos nunca me senté.” 



Proverbios 11.9: “El hipócrita con la boca daña a su prójimo;  

 Mas los justos son librados con la sabiduría.” 

Santiago 1.8: “El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos.” 

Job 36.13: “Mas los hipócritas de corazón atesoran para sí la ira…” 

1º Reyes 18.21: “Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis 

vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de él. 

Y el pueblo no respondió palabra.” 

Mateo 6.2: “Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como 

hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; 

de cierto os digo que ya tienen su recompensa.” 

Mateo 23.13-29 – Siete veces Jesús dice: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 

hipócritas!” 

Mateo 6.5: “Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie 

en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de 

cierto os digo que ya tienen su recompensa.” 

Mateo 6.16: “Cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; porque ellos 

demudan sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan; de cierto os digo que ya 

tienen su recompensa.” 

Lo que amas determina lo que aborreces 

Jeff Adams: “Esta es una declaración poderosa. Por favor, no pases este versículo por 

encima. Tómate el tiempo de reflexionar sobre las implicaciones de lo que David dice.  

Lo que amas determina lo que aborreces. El verdadero amor es incondicional. Es un 

compromiso total. Pero un compromiso tan completo como este, por necesidad, 

demanda un rechazo de todo lo que no sea conforme a ese amor perfecto.    

Lo que amas define el enfoque de tu vida. Si tú sientes amor genuino, el objeto de tu 

amor se vuelve el enfoque de tu vida. ¿Amas tú la Palabra de Dios de esa manera? El 

dejar que la Palabra de Dios sea el enfoque de tu vida, no significa que tengas que tener 

una personalidad unidimensional. Sencillamente significa que ves todas las dimensiones 

de tu vida en relación con tu amor por el Libro Divino.” 

b. Esperar en la Palabra como escondedero y escudo (114) 

    “114 Mi escondedero y mi escudo eres tú; 

 En tu palabra he esperado.” 

“Escondedero” ר  .cubierta, escondedero, refugio :(séter) סֵתֶּ

“Escudo”  גֵן  .escudo, protector :(maguén) מָׂ

Salmo 17.8: “Guárdame como a la niña de tus ojos;  

 Escóndeme bajo la sombra de tus alas…” 

Salmo 3.3: “Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí;  

 Mi gloria, y el que levanta mi cabeza.” 

Salmos 5.12: “Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo;  

 Como con un escudo lo rodearás de tu favor.” 

Metáforas militares 

Thomas Manton: “David era un militar y, por lo tanto, a menudo utiliza metáforas propias de 

su función. Cuando vagaba por el desierto y el bosque de Zif, encontró refugio en muchas 

cuevas, y así conoció la utilidad de un escondite; y, siendo un hombre de guerra, estaba 

familiarizado con el uso del escudo en la batalla.” 



Llamados a sufrir o pelear 

Adam Clark: “Hay un tiempo en el que puedo ser llamado a sufrir en secreto; entonces me 

escondes. Puede haber un momento en el que me llames para pelear, entonces Tú eres mi 

Escudo y Protector.” Escóndete en Cristo cuando las cosas se poned difíciles. Escóndete detrás 

de Cristo en las batallas de la vida.  

Jeff Adams: “Si Dios es nuestro escudo, el que quiera llegar a nosotros tendrá que vencer 

primero a Dios.” 

    “114 Mi escondedero y mi escudo eres tú; 

 En tu palabra he esperado.” 

Salmo 27.5: “Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal;  

 Me ocultará en lo reservado de su morada;  

 Sobre una roca me pondrá en alto.” 

Salmo 32.7: “Tú eres mi refugio; me guardarás de la angustia;  

 Con cánticos de liberación me rodearás. Selah” 

Salmo 28.7: “Jehová es mi fortaleza y mi escudo;  

 En él confió mi corazón, y fui ayudado,  

 Por lo que se gozó mi corazón,  

 Y con mi cántico le alabaré.” 

Salmo 33.20: “Nuestra alma espera a Jehová;  

 Nuestra ayuda y nuestro escudo es él.” 

Salmo 90.1: “Señor, tú nos has sido refugio  

 De generación en generación.” 

Salmo 144.1-2: “1 Bendito sea Jehová, mi roca,  

  Quien adiestra mis manos para la batalla,  

  Y mis dedos para la guerra;  

 2 Misericordia mía y mi castillo,  

  Fortaleza mía y mi libertador,  

  Escudo mío, en quien he confiado…” 

Salmo 91.1-5: “1 El que habita al abrigo del Altísimo  

  Morará bajo la sombra del Omnipotente.  

 2 Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío;  

  Mi Dios, en quien confiaré.  

 3 El te librará del lazo del cazador,  

  De la peste destructora.  

 4 Con sus plumas te cubrirá,  

  Y debajo de sus alas estarás seguro;  

  Escudo y adarga es su verdad.  

 5 No temerás el terror nocturno,  

  Ni saeta que vuele de día…” 

Proverbios 2.7: “El provee de sana sabiduría a los rectos;  

  Es escudo a los que caminan rectamente.” 

Isaías 32.1-2: “1 He aquí que para justicia reinará un rey, y príncipes presidirán en juicio. 
2 Y será aquel varón como escondedero contra el viento, y como refugio contra el 

turbión; como arroyos de aguas en tierra de sequedad, como sombra de gran peñasco 

en tierra calurosa.” 

Colosenses 3.3: “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en 

Dios.” 



    “114 Mi escondedero y mi escudo eres tú; 

 En tu palabra he esperado.” 

Salmo 119.81: “Desfallece mi alma por tu salvación,  

 Mas espero en tu palabra.” 

Salmo 119.147: “Me anticipé al alba, y clamé;  

  Esperé en tu palabra.” 

Salmo 130.5-6: “5 Esperé yo a Jehová, esperó mi alma;  

  En su palabra he esperado.  

 6 Mi alma espera a Jehová  

  Más que los centinelas a la mañana,  

  Más que los vigilantes a la mañana.” 

Salmo 119.42: “Y daré por respuesta a mi avergonzador,  

  Que en tu palabra he confiado.” 

Proverbios 30.5: “Toda palabra de Dios es limpia;  

 El es escudo a los que en él esperan.” 

c. Separarse de los malignos para obedecer la Palabra (115) 

    “115 Apartaos de mí, malignos, 

 Pues yo guardaré los mandamientos de mi Dios.” 

“Maligno” עַע  .arruinado, malvado, maligno, malo, mentiroso, mezquino, dañino :(raá) רָׂ

Salmo 6.8: “Apartaos de mí, todos los hacedores de iniquidad;  

  Porque Jehová ha oído la voz de mi lloro.” 

Salmo 139.19, 21: “19 De cierto, oh Dios, harás morir al impío;  

  Apartaos, pues, de mí, hombres sanguinarios…  

 21 ¿No odio, oh Jehová, a los que te aborrecen,  

  Y me enardezco contra tus enemigos?” 

Salmo 1.1-2: “1 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos,  

  Ni estuvo en camino de pecadores,  

  Ni en silla de escarnecedores se ha sentado;  

 2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia,  

  Y en su ley medita de día y de noche.” 

Proverbios 22.24-25: “24 No te entremetas con el iracundo,  

  Ni te acompañes con el hombre de enojos,  

 25 No sea que aprendas sus maneras,  

  Y tomes lazo para tu alma.” 

Proverbios 4.14-17: “14 No entres por la vereda de los impíos,  

  Ni vayas por el camino de los malos.  

 15 Déjala, no pases por ella;  

  Apártate de ella, pasa.  

 16 Porque no duermen ellos si no han hecho mal,  

  Y pierden el sueño si no han hecho caer a alguno. 

 17 Porque comen pan de maldad,  

   y beben vino de robos…” 

Proverbios 13.20: “El que anda con sabios, sabio será;   

  Mas el que se junta con necios será quebrantado.” 

Mateo 7.21-23: “21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los 

cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22 Muchos me 

dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 

echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23 Y entonces les 

declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.” 



Efesios 5.11-12: “11 Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más 

bien reprendedlas; 12 porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en secreto.” 

2ª Corintios 6.14-17: “14 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué 

compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? 
15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? 16 ¿Y 

qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del 

Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán 

mi pueblo. 17 Por lo cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y no 

toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré…” 

La separación de los impíos y la evangelización 

Thomas Manton: “Esto no nos impide procurar el bien de sus almas; mientras haya 

esperanza y oportunidad de ganarlas, podemos conversar con ellos para su bien. Así, Jesucristo 

conversó con pecadores para ganarlos –   

Lucas 15.1-2: “1 Se acercaban a Jesús todos los publicanos y pecadores para oírle, 2 y los 

fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Este a los pecadores recibe, y con ellos come.”  

Una cosa es conversar con pecadores para endurecerlos en sus pecados, y otra muy distinta 

conversar con ellos para ganarlos para Dios: como médicos que sanan a los enfermos, no como 

sus compañeros que se deleitan en su compañía; así también podemos conversar con ellos con 

toda gentileza, recordando que nosotros mismos a veces fuimos necios, desobedientes, 

engañadores, etc.  

Si nos vemos obligados a relacionarnos con ellos debido a nuestras viviendas, relaciones y 

negocios, no participemos de sus pecados. Y estando así obligados a tratar con ellos, con mayor 

razón debemos ser temerosos y cautelosos. Y así José vivió en Egipto sin mancha, Nehemías en 

la corte de Asuero, Lot en Sodoma y Daniel en la corte de Persia: la necesidad los obligó a ir allí, 

pero su única preocupación era mantenerse intachables del mundo en los lugares donde vivían.” 

    “115 Apartaos de mí, malignos, 

 Pues yo guardaré los mandamientos de mi Dios.” 

Deuteronomio 27.9-10: “9 Y Moisés, con los sacerdotes levitas, habló a todo Israel, diciendo: 

Guarda silencio y escucha, oh Israel; hoy has venido a ser pueblo de Jehová tu Dios. 10 Oirás, 

pues, la voz de Jehová tu Dios, y cumplirás sus mandamientos y sus estatutos, que yo te 

ordeno hoy.” 

Josué 24.15: “Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a 

quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los 

amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová.” 

1ª Juan 2.3-6: “3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus 

mandamientos. 4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es 

mentiroso, y la verdad no está en él; 5 pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente 

el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él. 6 El que dice que 

permanece en él, debe andar como él anduvo.” 

Colosenses 1.10: “…para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo…” 

La importancia de ser obediente 

Jeff Adams: “No hay nada que el enemigo pueda hacer que nos haga daño, siempre y 

cuando no demos lugar al diablo (Ef. 4.27: “…ni deis lugar al diablo”). El diablo hará todo lo que 

esté en su poder para sacarnos de nuestro refugio. No se trata de perder la salvación, sino de 

ser sacado de la posición que nos protege contra los ataques del enemigo. 



Puedes entender de modo intelectual que Dios es tu escondedero, pero cuando desobedeces 

a la Palabra, has quedado desprotegido. La confianza de David ante sus enemigos proviene del 

compromiso que declara al decir «guardaré los mandamientos de mi Dios».” 

Judas 21: “…conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor 

Jesucristo para vida eterna.” 

d. Sustentado para no quedar avergonzado de su esperanza (116) 

    “116 Susténtame conforme a tu palabra, y viviré; 

  Y no quede yo avergonzado de mi esperanza.” 

“Sustentar” ְסָמַך (samák):  apuntalar, sostener, sustentar, apoyar, 

afirmar, perseverar. 

Salmo 3.5: “Yo me acosté y dormí,  

  Y desperté, porque Jehová me sustentaba.” 

Salmo 94.18: “Cuando yo decía: Mi pie resbala,  

  Tu misericordia, oh Jehová, me sustentaba.” 

Salmo 119.28: “Se deshace mi alma de ansiedad;  

  Susténtame según tu palabra.” 

Isaías 41.10: “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios 

que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.” 

Salmo 71.6: “En ti he sido sustentado desde el vientre;   

  De las entrañas de mi madre tú fuiste el que me sacó;  

  De ti será siempre mi alabanza.” 

Salmo 119.65: “Bien has hecho con tu siervo,  

  Oh Jehová, conforme a tu palabra.” 

Salmo 119.25: “Abatida hasta el polvo está mi alma;  

  Vivifícame según tu palabra.” 

Salmo 119.107: “Afligido estoy en gran manera;  

  Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra.” 

Salmo 119.170: “Llegue mi oración delante de ti;  

  Líbrame conforme a tu dicho.” 

Salmo 138.3: “El día que clamé, me respondiste;  

  Me fortaleciste con vigor en mi alma.” 

Salmo 119.41: “Venga a mí tu misericordia, oh Jehová;  

  Tu salvación, conforme a tu dicho.” 

    “116 Susténtame conforme a tu palabra, y viviré; 

  Y no quede yo avergonzado de mi esperanza.” 

“Avergonzar” ׁבּוּש (bush):  palidecer, ruborizar, avergonzar(se), 

tener vergüenza.  

Salmo 25.2-3: “2 Dios mío, en ti confío;  

  No sea yo avergonzado,  

  No se alegren de mí mis enemigos.  

 3 Ciertamente ninguno de cuantos esperan en ti será confundido;  

  Serán avergonzados los que se rebelan sin causa.” 

Romanos 10.11: “Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él 

creyere, no será avergonzado.” 



1ª Pedro 2.6: “Por lo cual también contiene la Escritura: He aquí, pongo en Sion la 

principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; Y el que creyere en él, no será 

avergonzado.” 

Isaías 45.17: “Israel será salvo en Jehová con salvación eterna; no os avergonzaréis ni 

os afrentaréis, por todos los siglos.” 

Romanos 1.16: “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 

salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.” 

Salmo 119.114: “Mi escondedero y mi escudo eres tú;  

  En tu palabra he esperado.” 

Salmo 119.81: “Desfallece mi alma por tu salvación,  

  Mas espero en tu palabra.” 

Salmo 130.5: “Esperé yo a Jehová, esperó mi alma;  

  En su palabra he esperado.” 

Salmo 31.24: “Esforzaos todos vosotros los que esperáis en Jehová,  

  Y tome aliento vuestro corazón.” 

Romanos 5.5: “…y la esperanza no avergüenza…” 

No nos avergonzaremos por confiar en Dios 

Charles Spurgeon: “En el Salmo 119:114 David habló de su esperanza basada en la 

Palabra, y ahora ruega por el cumplimiento de esa Palabra para que su esperanza sea 

justificada ante los ojos de todos. Un hombre se avergonzaría de su esperanza si 

resultara que no se basara en un fundamento seguro; pero esto nunca sucederá en 

nuestro caso. Podemos avergonzarnos de nuestros pensamientos, palabras y acciones, 

porque surgen de nosotros mismos; pero nunca nos avergonzaremos de nuestra 

esperanza, porque brota del Señor nuestro Dios.” 

e. Sostenido para regocijarse siempre en la Palabra (117) 

    “117 Sosténme, y seré salvo, 

  Y me regocijaré siempre en tus estatutos. 

“Sostener” ׁסָעַד (saád):  ayudar, respaldar, sostener, sustentar. 

Salmo 63.8: “Está mi alma apegada a ti;  

  Tu diestra me ha sostenido.” 

Salmo 37.24: “Cuando el hombre cayere, no quedará postrado,  

  Porque Jehová sostiene su mano.” 

Salmo 145.14: “Sostiene Jehová a todos los que caen,  

  Y levanta a todos los oprimidos. 

Salmo 37.17: “Porque los brazos de los impíos serán quebrados;  

 Mas el que sostiene a los justos es Jehová.” 

Salmo 18.35: “Me diste asimismo el escudo de tu salvación;  

  Tu diestra me sustentó,  

  Y tu benignidad me ha engrandecido.” 

Isaías 41.13: “Porque yo Jehová soy tu Dios, quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: 

No temas, yo te ayudo.” 

Deuteronomio 8.3: “Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no 

conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el 

hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre.” 

2ª Tesalonicenses 3.3: “Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal.” 



Judas 24: “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin 

mancha delante de su gloria con gran alegría… 

    “117 Sosténme, y seré salvo, 

  Y me regocijaré siempre en tus estatutos.” 

“Regocijar” שָעָה (shaá):  mirar, clavar la mirada en, considerar, 

prestar atención, atender, regocijar. 

A veces traducida “contemplaré,” “cumpliré,” “prestaré atención” o 

“atenderé” en diferentes versiones. 

Pasajes paralelos de regocijarse en la Palabra de Dios. 

Salmo 119.16: “Me regocijaré en tus estatutos;  

  No me olvidaré de tus palabras.” 

Salmo 119.162: “Me regocijo en tu palabra  

  Como el que halla muchos despojos.” 

Salmo 119.47: “Y me regocijaré en tus mandamientos,  

  Los cuales he amado.” 

Pasajes paralelos de atender a la Palabra de Dios. 

Salmo 119.6: “Entonces no sería yo avergonzado,  

  Cuando atendiese a todos tus mandamientos.” 

Salmo 119.48: “Alzaré asimismo mis manos a tus mandamientos que amé,  

  Y meditaré en tus estatutos.” 

Salmo 119.111-112: “111 Por heredad he tomado tus testimonios para siempre,  

  Porque son el gozo de mi corazón.  

 112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos  

  De continuo, hasta el fin.” 

Sosténme, y seré salvo 

Charles Spurgeon: “Feliz el hombre que realiza este versículo en su vida; sostenido 

durante toda su vida en un curso de integridad inquebrantable, se convierte en un 

hombre seguro y confiable, y mantiene una sagrada delicadeza de conciencia que los 

demás desconocen. Siente un tierno respeto por los estatutos del Señor, lo que lo 

mantiene libre de inconsis-tencias y conformidades con el mundo que son tan comunes 

entre otros, y por eso es un pilar en la casa del Señor.” 

2. El Temor de Dios y su Palabra [118-120] 

a. La destrucción de los que se desvían de la Palabra (118) 

 “118 Hollaste a todos los que se desvían de tus estatutos, 

 Porque su astucia es falsedad.” 

“Hollar” סָלָה (salá): despreciar, desdeñar, rechazar, hollar. 

¡Aplastados los desobedientes! En mi último año en el seminario, 

alquilé un pequeño apartamento antiguo. Cuando entré la primera 

noche, descubrí que todo el suelo estaba cubierto ¡de cucarachas! 

Entonces empecé cada noche, durante varias semanas a encender 

la luz y aplastar todos los bichos posibles antes de que pudieran 

esconderse.  

Isaías 10.6: “Le mandaré contra una nación pérfida, y sobre el 

pueblo de mi ira le enviaré, para que quite despojos, y arrebate presa, y lo ponga para 

ser hollado como lodo de las calles.” 



Isaías 63.6: “Y con mi ira hollé los pueblos, y los embriagué en mi furor, y derramé en 

tierra su sangre.” 

Malaquías 4.3: “Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de 

vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos.” 

Isaías 63.3: “He pisado yo solo el lagar, y de los pueblos nadie había conmigo; los pisé 

con mi ira, y los hollé con mi furor; y su sangre salpicó mis vestidos, y manché todas 

mis ropas.” 

Isaías 28.18: “Y será anulado vuestro pacto con la muerte, y vuestro convenio con el 

Seol no será firme; cuando pase el turbión del azote, seréis de él pisoteados.” 

Hollaste a todos los que se desvían de tus estatutos 

Jeff Adams: “¡Qué destino más terrible para los inconversos: el ser hollados por Dios 

mismo! Dios pisotea la desobediencia. Esto no es crueldad por parte de Dios, sino 

sencillamente Dios honrando su Palabra, la cual dice que el hombre rebelde y no 

arrepentido segará exactamente lo que ha sembrado. El asunto es la verdad de los 

estatutos de Dios. El hombre está condenado porque su naturaleza pecaminosa viola la 

verdad de la santidad de Dios. A Dios sólo le preocupa una cosa: la verdad de su Palabra 

y si vives conforme a ella.” 

“118 Hollaste a todos los que se desvían de tus estatutos, 

 Porque su astucia es falsedad.” 

“Desviar” שָגָה (shagá): descarriarse, divagar, bambolearse, 

desviar, errar. 

Salmo 119.21: “Reprendiste a los soberbios, los malditos,  

  Que se desvían de tus mandamientos.” 

Salmo 95.10: “Cuarenta años estuve disgustado con la nación,  

  Y dije: Pueblo es que divaga de corazón,  

  Y no han conocido mis caminos.” 

“118 Hollaste a todos los que se desvían de tus estatutos, 

 Porque su astucia es falsedad.” 

“Astucia” תָרְמָה (tormá): fraude; astucia, engaño. 

“Falsedad” שָגָה (shéquer): engaño, falsedad, mentira, vanidad. 

Job 5.12-14: “12 Que frustra los pensamientos de los astutos,  

  Para que sus manos no hagan nada;  

 13 Que prende a los sabios en la astucia de ellos,  

  Y frustra los designios de los perversos.  

 14 De día tropiezan con tinieblas,  

  Y a mediodía andan a tientas como de noche.” 

2ª Timoteo 3.13: “…mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor, 

engañando y siendo engañados.” 

2ª Pedro 2.18-19: “18 Pues hablando palabras infladas y vanas, seducen con 

concupiscencias de la carne y disoluciones a los que verdaderamente habían huido de los 

que viven en error. 19 Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción. 

Porque el que es vencido por alguno es hecho esclavo del que lo venció.” 

Isaías 44.20: “De ceniza se alimenta; su corazón engañado le desvía, para que no libre 

su alma, ni diga: ¿No es pura mentira lo que tengo en mi mano derecha?” 



Efesios 4.14: “…para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo 

viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia 

las artimañas del error…” 

Efesios 5.6: “Nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas cosas viene la ira de 

Dios sobre los hijos de desobediencia.” 

b. La destrucción de todos los impíos de la tierra (119) 

“119 Como escorias hiciste consumir a todos los impíos de la tierra; 

 Por tanto, yo he amado tus testimonios.” 

“Hacer consumir” שָבַת (shabát): hacer cesar, dejar, 

desechar, quitar, destruir, exterminar, reposar. 

La imagen de fundir metal y desechar las escorias es 

común en las Escrituras. 

Isaías 1.22, 25: “22 Tu plata se ha convertido en 

escorias, tu vino está mezclado con agua… 25 y 

volveré mi mano contra ti, y limpiaré hasta lo más 

puro tus escorias, y quitaré toda tu impureza.” 

Proverbios 25.4: “Quita las escorias de la plata,  

  Y saldrá alhaja al fundidor.” 

Salmo 37.1-2: “1 No te impacientes a causa de los malignos,  

  Ni tengas envidia de los que hacen iniquidad.  

 2 Porque como hierba serán pronto cortados,  

  Y como la hierba verde se secarán.” 

Jeremías 6.28-30: “28 Todos ellos son rebeldes, porfiados, andan chismeando; son 

bronce y hierro; todos ellos son corruptores. 29 Se quemó el fuelle, por el fuego se ha 

consumido el plomo; en vano fundió el fundidor, pues la escoria no se ha arrancado. 30 

Plata desechada los llamarán, porque Jehová los desechó.” 

Mateo 13.40-42: “40 De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en el fuego, 

así será en el fin de este siglo. 41 Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán 

de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, 42 y los 

echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes.” 

Salmo 119.155: “Lejos está de los impíos la salvación,  

  Porque no buscan tus estatutos.” 

Salmo 37.20: “Mas los impíos perecerán,  

  Y los enemigos de Jehová como la grasa de los carneros  

  Serán consumidos; se disiparán como el humo.” 

Salmo 37.38: “Mas los transgresores serán todos a una  destruidos;  

  La posteridad de los impíos será extinguida.” 

Salmo 92.7: “Cuando brotan los impíos como la hierba,  

  Y florecen todos los que hacen iniquidad,  

  Es para ser destruidos eternamente.” 

“119 Como escorias hiciste consumir a todos los impíos de la tierra; 

 Por tanto, yo he amado tus testimonios.” 

A primera vista, después de haber hablado de la destrucción de los impíos, esta 

declaración del salmista puede parecer sorprendente. Pero sabiendo que él también es 

un pecador merecedor de la misma justicia que ellos, se regocija, porque Dios le ha dado 

la Palabra para mostrarle su misericordia y librarle del justo juicio a los impíos. 



Salmo 119.113: “Aborrezco a los hombres hipócritas; 

  Mas amo tu ley.” 

Salmo 119.111: “Por heredad he tomado tus testimonios para siempre,  

  Porque son el gozo de mi corazón.” 

Salmo 119.127: “Por eso he amado tus mandamientos  

  Más que el oro, y más que oro muy puro.  

Salmo 119.72: “Mejor me es la ley de tu boca  

  Que millares de oro y plata.” 

Romanos 11.22: “Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad ciertamente 

para con los que cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en esa bondad; 

pues de otra manera tú también serás cortado.” 

Salmo 58.10-11: “10 Se alegrará el justo cuando viere la venganza;  

  Sus pies lavará en la sangre del impío.  

 11 Entonces dirá el hombre:  

  Ciertamente hay galardón para el justo;  

  Ciertamente hay Dios que juzga en la tierra.” 

El refinamiento del oro y el desecho de la escoria 

Jeff Adams: “Durante el proceso de refinamiento, el oro se calienta hasta llevarlo a su 

estado líquido para quemar las impurezas. Este proceso se repite hasta haber eliminado 

todas las impurezas. Cuando el refinador puede ver su rostro reflejado en el oro 

derretido, sabe que el oro ha llegado a su grado de máxima pureza. Del fuego del 

refinador sale oro puro y sólido. 

Por supuesto, esto es lo que Dios hace con nosotros a través de las diversas pruebas. 

Cuando su imagen se ve reflejada en nuestras vidas de manera clara y consistente, Él 

sabe que el proceso de refinamiento ha logrado su objetivo. 

La horrible realidad de lo que dice el Salmo 119:119 es que ese mismo fuego que 

refina el oro, también consume a los impíos. Ellos son la escoria, las impurezas que se 

queman durante el proceso de refinamiento.” 

c. El temor de Dios y sus juicios (120) 

“120 Mi carne se ha estremecido por temor de ti, 

 Y de tus juicios tengo miedo.” 

“Estremecerse” סָמַר (samár): estar erecto, erizar, estremecer. 

Job 4.14-15: “14 Me sobrevino un espanto y un temblor,  

  Que estremeció todos mis huesos;  

 15 Y al pasar un espíritu por delante de mí,  

  Hizo que se erizara el pelo de mi cuerpo.” 

Salmo 119.53: “Horror se apoderó de mí a causa de los inicuos  

  Que dejan tu ley.” 

Salmo 76.7: “Tú, temible eres tú;  

  ¿Y quién podrá estar en pie delante de ti cuando se encienda tu ira?” 

Proverbios 14.16: “El sabio teme y se aparta del mal;  

  Mas el insensato se muestra insolente y confiado.” 

Proverbios 28.14: “Bienaventurado el hombre que siempre teme a Dios;  

  Mas el que endurece su corazón caerá en el mal.” 

Lucas 12.4-5: “4 Mas os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, y después 

nada más pueden hacer. 5 Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que después 

de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os digo, a éste temed.” 



Gálatas 6.7-8: “7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 

sembrare, eso también segará. 8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará 

corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.” 

 “120 Mi carne se ha estremecido por temor de ti, 

  Y de tus juicios tengo miedo.” 

Ya hemos visto que el juicio de Dios va a ser terrible contra los impíos, los que se 

desvían de sus estatutos. La presencia de Dios y los juicios de Dios en el pasado siempre 

causaron un gran temor a los que los experimentaron. Consideremos cuatro ejemplos: 

Éxodo 20.18-20: “18 Todo el pueblo observaba el estruendo y los relámpagos, y el sonido de 

la bocina, y el monte que humeaba; y viéndolo el pueblo, temblaron, y se pusieron de lejos. 
19 Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con 

nosotros, para que no muramos. 20 Y Moisés respondió al pueblo: No temáis; porque para 

probaros vino Dios, y para que su temor esté delante de vosotros, para que no pequéis.” 

Números 16.31-34: “31 Y aconteció que cuando cesó él de hablar todas estas palabras, 

se abrió la tierra que estaba debajo de ellos. 32 Abrió la tierra su boca, y los tragó a ellos, 

a sus casas, a todos los hombres de Coré, y a todos sus bienes. 33 Y ellos, con todo lo 

que tenían, descendieron vivos al Seol, y los cubrió la tierra, y perecieron de en medio 

de la congregación. 34 Y todo Israel, los que estaban en derredor de ellos, huyeron al 

grito de ellos; porque decían: No nos trague también la tierra.” 

2º Samuel 6.6-9: “6 Cuando llegaron a la era de Nacón, Uza extendió su mano al arca de 

Dios, y la sostuvo; porque los bueyes tropezaban. 7 Y el furor de Jehová se encendió 

contra Uza, y lo hirió allí Dios por aquella temeridad, y cayó allí muerto junto al arca de 

Dios. 8 Y se entristeció David por haber herido Jehová a Uza, y fue llamado aquel lugar 

Pérez-uza, hasta hoy. 9 Y temiendo David a Jehová aquel día, dijo: ¿Cómo ha de venir a 

mí el arca de Jehová?” 

Hechos 5.3-5: “3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 

mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? 4 Reteniéndola, ¿no 

se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu 

corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. 5 Al oír Ananías estas palabras, 

cayó y expiró. Y vino un gran temor sobre todos los que lo oyeron.” 

Romanos 1.18: “Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e 

injusticia de los hombres que detienen con injusticia la Verdad…” 

El miedo de los juicios justos de Dios 

Jeff Adams: “A través de su relación íntima con la Palabra, David aprendió a tener temor 

de Dios. Esto a su vez, le dio un temor de esa misma Palabra de Dios.  

Él estaba agudamente percatado de la horrible realidad de los juicios de Dios. Lo que 

hay registrado en la Palabra de Dios es cierto. David sabía que los juicios de Dios son 

justos, equitativos y ciertos. Esto le dejó con miedo de violar la Palabra.” 

Conclusión 

Si amamos la Palabra de Dios, también temblaremos a su Palabra 

Salmo 119.161: “Príncipes me han perseguido sin causa,   

 Pero mi corazón tuvo temor de tus palabras.” 

Isaías 66.1-2: “1 Jehová dijo así: El cielo es mi trono, y la tierra estrado de mis pies;  ¿dónde 

está la casa que me habréis de edificar, y dónde el lugar de mi reposo? 2 Mi mano hizo todas 

estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; pero miraré a aquel que es pobre y 

humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra.” 



Nuestra responsabilidad de temer a Dios 

Proverbios 28.14: “Bienaventurado el hombre que siempre teme a Dios;  

  Mas el que endurece su corazón caerá en el mal.” 

Filipenses 2.12-13: “12 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como 

en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra 

salvación con temor y temblor, 13 porque Dios es el que en vosotros produce así el querer 

como el hacer, por su buena voluntad.” 

Lo que nunca debemos olvidar 

Hebreos 10.31: “¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!” 

Lucas 17.32: “Acordaos de la mujer de Lot.” 

La consolación para los que temen a Dios 

2ª Tesalonicenses 2.16: “Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, el cual 

nos amó y nos dio consolación eterna y buena esperanza por gracia…” 

Romanos 16.20: “Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies. La 

gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros.” 
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